Kairos –  EL MUNDO ACTUAL: La II Guerra Mundial y sus consecuencias

La bomba atómica

“A la mañana siguiente llegó un avión que traía una descripción completa de este acontecimiento formidable para la historia de la humanidad. Stimson me trajo el informe. Lo cuento tal como lo recuerdo. La bomba, o su equivalente, se había detonado en lo alto de una torre de treinta metros de altura. No se había permitido la presencia humana en un radio de quince kilómetros a la redonda y los científicos y sus equipos se agazaparon detrás de inmensos escudos de hormigón y refugios más o menos a esa distancia. La explosión fue terrible. Se elevó una enorme columna de fuego y humo hasta el borde de la atmósfera de nuestra pobre tierra. Dentro de un círculo de algo más de un kilómetro y medio la devastación fue total. Ya teníamos un rápido final para la segunda guerra mundial y puede que para muchas otras cosas (...).


Para acabar con la resistencia japonesa hombre por hombre y para conquistar el país metro a metro podía llegar a hacer falta sacrificar un millón de vidas estadounidenses y medio millón de británicas, o más, sí conseguíamos que llegaran hasta allí porque estábamos dispuestos a compartir la agonía. Con esto se desvanecía este panorama de pesadilla. En su lugar aparecía la imagen (que de hecho parecía clara y luminosa) del final de toda la guerra con uno o dos ataques violentos. Pensé de inmediato que el pueblo japonés, cuyo valor siempre había admirado, podía encontrar en la aparición de un arma casi sobrenatural como esta una excusa que salvaría su honor y los eximiría de su obligación de hacerse matar hasta el último hombre.


Además, así no necesitaríamos a los rusos. El final de la guerra en Japón ya no dependía de la intervención de sus ejércitos para provocar una matanza definitiva y quizá prolongada. Ya no teníamos necesidad de pedirles favores (...). En principio la aprobación británica para usar esta bomba se concedió el cuatro de julio, antes de que se llevara a cabo la prueba. La decisión final dependía entonces del presidente Truman, que era quien tenía la bomba, pero jamás dudé de cuál sería esa decisión  ni tampoco he dudado desde entonces de que tuviera razón. Sigue siendo un hecho histórico, y así se debe juzgar con posterioridad, que la decisión de si usar o no la bomba atómica para obligar a Japón a rendirse ni siquiera se tuvo que discutir. Todos estuvimos de acuerdo de forma unánime, automática e incuestionable; ni siquiera escuché la menor sugerencia de que debiéramos hacer otra cosa.


Fue más complicado decidir qué decirle a Stalin. El presidente y yo pensábamos que ya no necesitaríamos su ayuda para conquistar Japón (...). Había sido un aliado magnífico en la guerra contra Hitler y opinábamos que había que informarle de los nuevos acontecimientos que dominaban entonces la situación, aunque sin darle ningún detalle. ¿Cómo le daríamos la noticia? ¿Se lo comunicaríamos por escrito o de palabra? ¿Debíamos celebrar una reunión formal y especial  o sería durante el transcurso de nuestras conferencias diarias o después de algunas de ellas? La conclusión a la que llegó el presidente fue la última de estas alternativas. Dijo: «Me parece que lo mejor es que después de algunas de nuestras reuniones le diga que tenemos un tipo de bomba totalmente nuevo, algo fuera de lo común, que pensamos que tendrá consecuencias decisivas sobre la voluntad de los japoneses de continuar la guerra». Estuve de acuerdo con este procedimiento”.
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